
Cáball.ero, poeta y sonodbt 
Ciudad Unive-r s;i.,t~rta., l~ de di. 
ciembre de· 1961 .. 

Señor 
don Julián Marchena. 
Presente. 

Estimado don Julián:, 

Las múltiples obligaciones (fo 
mi cargo me han impedido n111a
terialmente comunicarrne coh 
usted; pero con el espíritu he 
e5tado presente en torno .suyo. 

Mi recuerdo se _ha dirigido 
hacia un edificio en las cerca·· 
nías del Parque Morazán. Es 
una· casa semideFruida: pasillos 
Y paredes, barandales y escale
ras apenas se sostienen por n1i
lagro. Alberga volúmenes y vo
lúmenes que ojos ávidos han ro
zado con interé~. Allí, desde el 
chico escolar hasta el prof e&io
nal maduro -pasando antes po·r 
el Iector que sólo mata sns ho
ras de ocio con la re.vista, J.a 
novela o el periódica- todos 
han hallado franca acogida. 

Se trata de· naestra Bibliote
ca Nacional. Y pronunciar este 
nombre, es lo mismo que decir 
JuUán Mare,hen·a. 

Caballero de caballeros::, a-drni· 
nistrado.r excelente que naeía 
prodigios con un exig!lo p~·esn
puesto; poeta. y soñador. 

Creación suya y de sus· C"-0la .. 
boradores es l~ catalogacfóm de 
millares de libros y Fevistas; 
creación suya es la Seccíón Cos:· 
ta Rica~ utilísima para quienes 
deseen conocer los valores pai. 
trios; creación suya es ese '11-· 

biente ... de sosiego espiritual y cle. 

camaradería e:ntre: sus subalter. 
nos. 

Fue maestro e inspirador.: 
ouantos del público necesitamos 
}os servicios .de: la B~blioteca Na· 
cional, encontramos en usted l:rl 
conecedor de las' más diverS<i'S 
n1aterias, al guía comprerrnivo, 
el estímulo oportuno. 

Su hablar su8ve, lento quizá, 
pero preei1so y docto, enfervori
zaba al amante de las letras 
Q_ de .. las eientias. 

Con proceder mesurado, 
con virtud de casi no hacerse 
sentir, su tarea como director 

de la Biblioteca Nacional fue 
cátedra de cultura. Quienes tuvi 

mas el privilegio de recibir su 
influencia bienhechora nos com
placemos en declararlo. 

Más y más hojas caerán 
del calendario; otros nombres se 
añadirán a las listas de servido
res públicos (tal la rutina de 
la vida); podrá inclusive dotar 
se de nuevo edificio a esta vie
ja Biblioteca Nacional.. . pero 
siempre su espíritu, señor Mar
chena, impregnará el ambiente . 

Usted · es peeta, no sólo por 
la a·rquit:ectl1ra graciosa de los 
ve1·sos, o por las imágenes feli· 
ces, o por !U sentido pictórico, 
o por la emoción que ap:risiona 
con palabras ·h(!rmosas. Es, ade
más poeta de la accióin: asi lo 
sentimos todos los lectores de 
la Biblioteca Nacional. 

Lo saluda eon admiración y 
respetofJ 

Vi:r:dnJa, ele Fonseea.. 

Nota aclaratoria: este material 
ha sido modif cado de su versión 
original para su restauración y 
conservación 


